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PRECIOS DE SUSCRICION. ,̂ ''^ 

ella, trimoítre 80.—Numeroi 

Viernes 12 dé Noviembre. 

A VUESTRAS CASAS. 

Ks tan ttíiribltí la guerra quo sos-
tieiieii lo-, partidarius Ue D. (Jáilos 
eii estas coaiaroas, qne la razou se 
subleva, el corazón se contrista y se 
pierde la serenidad necesaria cuar)-
do hay que tomai la plunm para 
relatar alj¿unos du los h«cUos ocur-
lidus en esta contienda fratricida. 
Hoy eacribiuius estas liueas bajo la 
«lútorosrt iníprtíaiou ^jue producen 
las lágrimas de una madre que aca-
b.lde perderá su querido hijo, que 
cMüMHltH'KOiiO serviQ en las fitas i«-
keKltís. luios quiera que esta misma 
rnadie uo llore mañana la muerte 
del üiiico hjo que le queda y que 
en la actualidad «stá combatiendo 
'Cotiua lo» ucvrUstus. 

•No <;auooe>mus hasta doiide^alcan-
za el talento do D. Cárlus; pero sea 
cualquiera su^rUeiio,-estamos per-

- suadidos de que tiene la convicción 
. intima du no ser el vencedor.«a ys-

ta lucha, por .mas que quiera ^iro-
longai la, pues la espericncia le está 
demoBlrandu palj.ablemenle que no 
baata Icvaalur un ejército para im­
poner una.idea, sÍJ;io que es preciso, 
que laJdea estéeo.consonanciacon 
Itt uivilizaciou y culturailel pueblo 
á quien se pretende en vano i^apo-
iieria. 

Mientras los antiguos y yer4ttde-
ros partidarios dedo^ (;,ar.lo«. aban­
donan 6 aco^iSíjan^esi^ta dejBU te­
naz eftipcüo, horrorizados ;«ute el 
egtadp de su país, ^uie tantas vícti­
mas inipoplad as y tantas ligrimas 
vertidas, convencidos di que son 
inútiles los. sacrificios cuando los 
xe^uU'í'iíís no han de ¡ser satisfacto-
r,i,a», la corte que le rodea compues­
ta de algunos faníiticos y muchos 
ambiciosos, le adióla y alienta toda­
vía en su temeraria cuanto insensa­
ta empresa. 

Oreemos - que don Garlos, com-
prendiumlo como no puede menos de 
comprender de parte de quien'está 
la razón habrá tenido alguna vez el 

impulso de retirarse de un paisqufi», 
si antes te servia por simpatías, hoy 
le sirve por temor; por su descrédi­
to ante la faz d« las naciones civi­
lizadas y el compromiso de rendir 
cuentas de tanto capital obtenido á 
tuur^u de promusas nunca cumpli­
das le hacen mirar con horror se­
mejante idea y pretiere llamarse 
rey, secundando los planes bastar­
dos de ese puñado de coi tésanos, an­
tes que oir la voz du su conciencia y-
do las naciones quü ayer le llama­
ron criminal y que mañana si es 
que la historia, como dice Glirardin, 
le dispensa el honoi de ocuparse de 
él, diía quo la sangre y lágrimas 
venillas constituyen. U página mas 
brillante de su inste campaña. 

Kl soldado carlista navarro se acer­
ca lnstMMiVtttn<ínie á 4os homWét^ev 
bu«n criterio, y quiere en su mayor 
parte, no solo deponer las armas, 
sino lauzarseá la pelea eu contra dé 
aquel rey. que arrancó de sus hoga­
res, bien con Juenlidas promesas, 
bivn cou las bayonetas ide sus «pri­
mitivos» voluntarios,» de aquel rey 
que lia sumido en la miseria á sus 
deudos y amigos, de aquel rey que 
no paga sus servicios, ni agrauece 
sus heroicos esluci'zos. 

íái el.que dccia «poderoso» ejército 
del,Centro hadesapaiecido; si aque­
llas utamosas é iuyencibles» faccio-
Mt& de ,Cat^luña concluyeron cou 
la to.ma ,de la inespugnable |l'orta-
leza de la Seo de Urgd; si solo pn al-
gUiUos y determinados puntos del 
p^incipa^o existen grupos disfraza­
dos de car listas .para cometer trope­
ras; si el jlema de cDios, Patria y 
Rjjy» solo es ĵi escrito en las bande-
i as de los batallones navarros y vas­
congados; si éstoíi solos han sldoira-
poteotes para tomar la ofensiva cuan­
do, las tropas del gobtierno estaban 
(^is^raida^en diferentes puntos de la 
nación; si el ejército del Norte ivaá 
s^r reforzadoj.con «ochentamil hora-

, Ipres; «.̂ i todo esto lo sal>en los solda­
dos del pretendiente, á pesar de los 
supremos esfuerzos que han he¡Qho 
para ocultárselo. ¿Qué quieren, á 
donde van esos hombres que, lla­
mándose navarros y vascongados, 
están asolando sus provincias? 

Que tal hicieran cuando el entu­

siasmo estaba en su apogeo ysiirey 
era mirado en las comarcas que pi­
saba con marcadas muestras de ve­
neración; que espusieran entonces 
sus valientes pechos alas balas ene­
migas, lo comprendemos; pero boy 
que al entusiasmo ha reemplazado 
el cansancio y desaliento de cpatro 
años de penalida^l^s, fe^igas y..4tí-
sengaños; que se ha descorrido el 
veloque cubría S|U:«dorado ídiojo, y 
que han visto un hombr» vulgar, 
con pasiones violentas, en y*;i;de un 
rey valiente y vif tuoí^p, no cowipren-
demós tanta insistencia en d/^stcuir 
cuando e^l^n convencidos de ^^ue 
nada pueden edificar. 

SI al 9^puñar «I fusil los hijos dé 
estas montañas (;ontr î<>ron algún 
los, î ue no pudo cumplir el suyo, y 

41^06 son los que con tanto valor 
hah pelotudo. jVji^van, puqs, al ho­
gar doi;Qei'tico á recibir las,caricias 
tle su amorosa,,m^dre, y b r^ lepor 
fin él dia de paz para estas .FWibre8 
provincias, cuyas profundas heridas 
se encargarán do oici^trizar el \iem-
po y el trabajo! 

{El Eco de Pwnplona.) 

Gorreo general. 
Madrid 9 de ISovienibrede ii^l5 

Versalles 9. 
Se cree que las elecciones se ve­

rificarán a principios de abril. 
Paris 9. 

Las noticias de sensación acerca 
de la actitud de las potencias del 
Norte eu la cuestión deOrie^i;ite, sU-
poniúndose en ellu^ el.propósito de 
ima intervención armada,, no ti^nej 
iundaineulOi 

Baícélona9. 
La lifleá' telegráfica durante dos 

años iuterrumpida, entie Lérida y 
esta capital, está ya fest^bl^cida en 
,̂ Oíío el trayecto de la. provincia de 
fiarcflona; falta solo .un pequeño tro­
zo para la comunicación directa con 
Madrid. Se cree que en esta semana 
quedará terminado. 

Continúan laspresentaGionescar-* 
listas. 

Ha sido copada.ayer otra partida 
carlista dejando en nuestro poder 
cincuenta prisioneros. 

' Dicen estos que es tal la persecu­

ción que sufren y tal la hostilidad 
que et>cuentran en<4lpais,q4)eDdes 
posible que puedati quedaran QÁ&-
luoa carlistas cop la» armas cAii la 
mano. •• • 

Versalles 9. 
Xia 4bsamblea aprueba los s ^ pri­

maros artículos do ialey e|j9Ctor{U. 
J^l sétimo. es.ojjJBto de<«e&Cenjda 

disciiAsion. Trillase¿eb^i d& tos^mi-
fitWfs. qiie puedea ser• «(«gidb» d i ­
putados. ; . , ••í' ir '< 

Se aprueba por 452 votos contra 
21^ 1^ jfi^qam 4iiri5iiW«ta4>or el 

,jmin¡stroh()e il>ft,4mfr«i .dtídanmdo 
^egijbl^s Jl^,milUar#»;.ftn siarv-ic^o 
activo, e^cpj^o, Jipij ,gQne^e».;%ue 
manden en jeteante el enemigo. 

\ D^ce^e q.u%.«p^i«Lco«áda^4tl^dii-
HMQ de 1^.jQrr;9^r.áKque.aBiaÉisrOn 
aiíocjlie algurios Ánúgia.parli'aftlares 
suyos, ,como.decir»Q» en otpa'i^arJui 
s^ h»b|ó iwideoAalmefttíe^ de; já^itfiP 
dicaciones hecjhas .jiorel .señonSlíi* *" 
gasta en su di^urso, que no han sa-' 
tisfepho ^ 'p?. radicAlefi.monárqui-
cos, dando lugar 4 ^ ^ 8« io-tarrüra-

,pan las íendíjotciasdahuíaia^rmo-
n î  q ue se yep ¡ftt\, a» utjciaodo antre 
estos y los constilucionaWii:Bice8e 
también j que mediaron esplicacio-
nes^que p^vidieran pareceu aatísifac-
torfas, pero dé. h» e<ialj9S hasta, hoy 
119 p̂ esper^iba gr̂ an r.epult^O.. 

Las indicaciones hechas por U 
€Epoca,ify al parecer acepta¿ast|)or 
la ^Política» respecto á l^^Cot\s^|tu-
cion del 37, ni tienen cnreafidadjjtias 
autoridadj que la qué guede'^^aVles 
lá opihtort de ést9s^rjBspe!ít¿)6sM- v 
riódicos, ni ráco^sidn'-ae no^^ísg ' ' ! 
ha podido ocuparse ícl̂  tal ásiji^to, J ¡ 
ni se sabe que hasta ahora háVa s i d ó ^ 
aceptada ni por los qué aeaénáett f 
intransigentemente el punto de.par-
tida de la Constitueionmél Mo 45, 
ni por los que pertnanoce(yfl«4^ i 
las bases aprobadas en las'¥élélÑo-
nes del Senado, ; «ai^...;-'. 

En opinión de personasmurj en­
teradas en secretos políticos, sin ne­
cesidad deacudir áesaCQnsti^iioi^ón 
habrá formula de iqt^Iiigenjia,'^^ no 
unánime, de mayoiria,'' tanto én la 
cuestión de fondo como en l.aid* 
procedimiento. 


